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TODO EMPEZÓ COMO UN JUEGO 
 
Alejandra Gantiva Quintero  
 
Como es conocido, todos los niños corren, brincan y se ensucian sin que nada les importe. Y 
yo, por supuesto, no fui la excepción: siempre me la pasaba cargando cosas, riéndome, 
arrastrándome e incluso llorando. Pero a largo plazo todo tiene consecuencias; así que un día, 
dice mi mamá, empecé a quejarme de un dolor abdominal y dejé de hacer las cosas que solía 
hacer, así que ella se preocupó y decidió llevarme al médico.  
 
Recuerdo bien cuando llegamos: el médico, muy despreocupado, dijo que eso no era nada, 
sin siquiera tomarse la molestia de revisarme. No obstante, seguí quejándome. Pasada una 
semana, el dolor ya era insoportable, por lo que mi mamá decidió llevarme donde un médico 
diferente. Éste, más atento y amigable, me dijo que tenía una hernia umbilical.  
 
Cuando te dicen una cosa de esas, a los ocho años, no es que te preocupes mucho, porque en 
realidad, eso es lo lindo de la niñez: la inocencia. Sin embargo, a mi mamá si se le notó la 
preocupación por la forma en que corría y hablaba por la casa. Al cabo de unos días me di 
cuenta que lo que tenía era un poquito más grave, y que el corre corre de mi casa se debía a 
los cuidados del postoperatorio. 
 
Cuando realizaron la cirugía, recuerdo sentirme adolorida y extraña. Debía mantener mucha 
quietud por los puntos que estaban en mi ombligo. Mantener esta “quietud” fue difícil porque 
siempre me la pasaba de un lado para otro sin restricción alguna. Debido a mi situación, tuve 
que empezar a buscar un nuevo hobbie, pues el juego, por el momento, no podía ser. Así 
pues, el televisor y la enfermera me cuidaron mientras mi mamá trabajaba.  
 
Con tanto tiempo disponible, Rosmeri, mi enfermera, empezó a contarme sus historias con 
los pacientes que había cuidado y las diferentes formas de reaccionar frente a las 
enfermedades. El hecho de escuchar tantas experiencias y de ver que cada que me dolía algo, 
ella hacía lo posible para que yo me tranquilizara y me sintiera cómoda, fue creando cierta 
intriga frente a todo lo que tenía que ver con el área de la salud.  
 
Un día de tantos, encontré un programa de televisión que me atrajo, pues se parecía a la 
experiencia de mi cirugía y a todo lo que Rosmeri me había contado. Lo que estaba viendo 
era un programa de Discovery Channel donde mostraban los casos de la gente que llega 
enferma a un hospital, los médicos la operan, y después la gente sigue con su vida común y 
corriente. Cuando vi que eso era muy parecido a todo lo que en ese momento rodeaba mi 
vida, seguí viendo siempre este tipo de programas y cuando no podía, le seguía preguntando 
a Rosmeri sobre las cosas que me causaban curiosidad, como por ejemplo: ¿Cómo hacen 
para aliviar el dolor a alguien? ¿Qué pasa si se les muere la persona que están cuidando? 
 
Cada vez me fui sintiendo más cómoda, porque sentía que podía ayudar a la gente y podría 
dejar una bonita huella; con el tiempo, estas preguntas inocentes me llevaron a adentrarme 
en este mundo y un día cualquiera, le pedí a mi mamá que me comprara un kit de esos con 
los que uno cree que ausculta un corazón o se saca sangre. Siempre trataba de mostrarle a la 
gente lo chévere que era esta profesión, y a la final terminaba diciendo que con el paso del 
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tiempo eso era lo que yo quería hacer con mi vida. Por esto considero que todo comenzó 
como un tierno juego, que hoy me tiene en Tercer Semestre de medicina, y está leyendo 
libros de fisiología, anatomía e histología.  
 
